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R E S U M E N

Antonia López Arista, como otras mujeres de su época, asume una función social útil en el trabajo de la 
caridad y apostolado en la ciudad de Linares a principios del siglo XX. López Arista es un claro ejemplo local 
del protagonismo femenino en la atención de la pobreza y de una humilde visibilidad en la vida pública a 
principios del siglo XX. La participación de la mujer en organizaciones de beneficencia permitía la realización 
de importantes funciones de carácter asistencial. 

Pedro Poveda Castroverde es una figura destacada en el catolicismo social de finales del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX. Su labor social y educativa iniciada en las cuevas de Guadix, es un fiel reflejo del empeño de 
este proyectista cristiano, que pretende realizar una acción social similar en Cantarranas, un barrio marginal 
de Linares. Profundiza en la dirección espiritual de algunas mujeres, en especial de Antonia López Arista e 
Isabel del Castillo, a las que desde 1905 había iniciado en la lectura de las obras de santa Teresa, y a las que en 
1908 comienza a proponer la necesidad de prepararse para «un plan de acción renovadora educativa y social, 
inspirada en el pensamiento cristiano». 

Linares vive un proceso de recepción migratoria importante debido al proceso de industrialización y de 
urbanización, mano de obra para trabajar en las fábricas y en las minas a lo largo del siglo XIX y XX. Esta 
inmigración agudiza los problemas relacionados con la pobreza tradicional y la aparición de nuevas formas de 
pobreza y de nuevos problemas sociales: epidemias, alcoholismo, tuberculosis, prostitución, etc. 

El 26 de junio de 1908 Antonia López Arista fundaba junto a su prima Isabel del Castillo Arista la Asocia-
ción de Caridad «La Cunita». El Ropero del Niño Jesús tenía por costumbre el socorrer a los niños pobres con 
ropas confeccionadas, sobre todo a los recién nacidos. Las reuniones para la confección de la prendas de vestir 
se celebraban todos los jueves por la tarde. Antonia aprovechaba aquellas reuniones para tratar temas espiri-
tuales. Antonia también preparaba a aquellos niños que ella socorría para que hiciesen la Primera Comunión. 
Fundada la Academia Teresiana de Linares en 1912, se integrará esta Asociación en la misma. Para sacar 
adelante esta pequeña obra de caridad, ella misma pedía limosnas a las alumnas más pequeñas de la Acade-
mia Teresiana, que tenían buena posición con el fin de inspirar en ellas sentimientos de solidaridad. Antonia 
López se valía de sus amigas para trabajar en pro de la Asociación y las hacía instrumento para el bien�. 

El cambio en la concepción ideológica de la pobreza contribuirá a la aparición de nuevas formas de 
atención de los pobres. Este cambio es la consecuencia de la incorporación de los valores del nuevo orden 
económico y social burgués y de los planteamientos ideológicos de los reformadores socialistas y del catoli-
cismo social, pero también de la probada ineficacia de las formas tradicionales de atención de la pobreza. De 
forma que las nuevas formas de atención de la pobreza suponían no sólo paliar las carencias materiales de 
los pobres, sino la moralización de los mismos y la educación de la clase obrera. En este planteamiento en la 
Academia teresiana se imparten pronto clases nocturnas para obreras y se crea un centro obrero o sindicato. 
La Asociación «La Cunita» se extingue a mediados de los años treinta, a raíz del inicio de la Guerra Civil y el 
cierre de la Academia Teresiana linarense.  

�  Boletín de la Academia Teresiana nº 50, pág. 931, Jaén, 1 de enero de 1919.  
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Antonia López Arista belongs to the Linares´s bourgeoisie, as other women of his period, assumes an 
useful social function in the work of the charity and apostlement. López Arista is a clear local example of the 
feminine protagonism in the attention of the poverty and of a humble visibility in the public life to principles 
of the 20th century. The participation of the woman in welfare organizations allowed the realization of impor-
tant functions of assistance character. 

Pedro Poveda Castroverde is an emphasized figure in the social catholicism of 20th century´s beginning. 
His social and educational labor initiated in the Guadix’s caves is a faithful reflection of the determination of 
this Christian designer, who tries to realize a social similar action in Cantarranas, a marginal neighborhood 
of Linares.

He penetrates into the spiritual direction of some women, especially of Antonia López Arista and Isabel 
del Castillo, which from 1905 have been initiated in the reading of the doctrine of Saint Teresa, and about 
1908 he begins to propose them the need of be prepared for «a plan of educational and social reinnovating 
action, inspired by the Christian thought».

Linares lives a process of important migratory reception like consequence of the process of industrializa-
tion and urbanization, workforce to be employed at the factories and the mines. This immigration sharpens 
the related problems with the traditional poverty and the appearance of new forms of poverty and of new 
social problems: epidemics, alcoholism, tuberculosis, prostitution, etc.

On June 26, 1908, Antonia Lopez Arista founded –together with her cousin Isabel del Castillo Arista– the 
Association of Charity «The Litle Cradle». The Clothier of the Baby Jesus had help habitually the poor chil-
dren with made clothes, especially to the newborn children. The meetings for the confection of the clothes 
were celebrated every Thursday evening. Antonia was taking advantage of those meetings to treat spiritual 
topics. Antonia also was helping in order to prepare those children to receive the First Communion.

Founded the Teresian Academy of Linares in 1912, will join this Association inside it. To extract forward 
this small labor of charity, she itself asks alms to the smallest pupils of the Teresian Academy, those had good 
position,  in order to inspire in them solidarity feelings. Antonia Lopez was using her friends to work in favor 
of the Association and was doing them an instrument for the good. 

The change in the ideological conception of the poverty will contribute to the appearance of new forms 
of attention of the poors. This change is the consequence of the incorporation of the new economic order and 
social bourgeois values and of the ideological approaches of the socialist reformers and of the social catholi-
cism, but also of the proven inefficiency of the traditional forms of attention of the poverty. 

So that the new forms of attention of the poverty supposed not relieving only the material lacks of the 
poor, but the moralizing of the same ones and the education of the working class. In this approach in the 
Teresian Academy are given night classes soon for working women and a working center or trade union is 
created. The Association «The Litle Cadle» becomes extinct in the middle of the thirties, immediately after 
the beginning of the Civil War and the closing of the Teresian Academy of Linares.   

A B S T R A C T

Introducción 

A finales del siglo XIX se extiende por Eu-
ropa nuevas formas de atención de la pobreza, 
de acuerdo con la cual la atención de los pobres 
no podía limitarse, tal como había ocurrido has-
ta entonces, a paliar las consecuencias indivi-
duales y de carácter material de la pobreza, sino 
que debía incluir una importante labor de mo-

ralización y control social, ya que se considera-
ba que esta moralización podía evitar el enfren-
tamiento entre el trabajo y el capital, creando 
el clima social y político adecuado para el pleno 
desarrollo del capitalismo. La elaboración de es-
tas nuevas formas de atención a la pobreza fue 
consecuencia de las transformaciones del con-
texto social y de los cambios en la concepción 
ideológica de la pobreza y de los pobres.
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Las transformaciones del contexto social 
se debieron al proceso de industrialización y 
de urbanización, un proceso que provocó la 
migración de personas que fueron a vivir a las 
ciudades para trabajar como mano de obra en 
las fábricas e industrias; junto a esta migración, 
una agudización de los problemas relacionados 
con la pobreza tradicional y la aparición de nue-
vas formas de pobreza y de nuevos problemas 
sociales: epidemias, crisis económicas, alcoho-
lismo, tuberculosis y prostitución. 

Según F. Álvarez Uría (1995), la acción so-
cial en el siglo XIX estuvo marcada por el deno-
minado reformismo social, un movimiento del 
que formaban parte los socialistas de cátedra, 
promotores de la aprobación de leyes de previ-
sión social. Además, al movimiento regenera-
cionista luchaba por evitar la degeneración de 
la sociedad española, mediante un programa de 
nutrición, higiene y educación. Entre los gru-
pos preocupados por la cuestión social encon-
tramos también al movimiento institucionalista 
partidario de la teoría de la armonía social. Y 
finalmente, al catolicismo social propiciado por 
la encíclica Rerum Novarum publicada en 1881 
y partidario de cambiar los viejos modelos ca-
ritativos asistenciales de la Iglesia Católica y 
de transformarlos para adaptarse a los nuevos 
tiempos (Álvarez Uría, F., 1995: 145).

La más importante de las iniciativas en Eu-
ropa relacionadas con la lucha contra la pobre-
za fue la creación en Londres en 1869 de la Cha­
rity Organization Society. Una creación motivada 
por la necesidad de coordinar las múltiples res-
puestas caritativas existentes en ese momento 
histórico. Esta actuación no supuso una forma 
radicalmente diferente de hacer frente a los 
problemas de la pobreza, ya que se seguía man-
teniendo un planteamiento caritativo, paterna-
lista y preocupado exclusivamente por atender 
las consecuencias individuales de la pobreza. La 
novedad estaba en el intento de incrementar la 
eficacia en la respuesta a estas situaciones de 
pobreza, un incremento necesario debido al au-
mento de los nuevos problemas sociales y a la 
necesidad de diferenciar a los auténticos pobres 
de los que no lo eran, dada la importancia que 

en la moral cristiana se daba al trabajo, al ser 
considerado como virtud. Por tanto, se trataba 
de socializar y moralizar a los pobres  en los valo-
res de las clases medias, de ahí que las personas 
más adecuadas para realizar este trabajo fueran 
las mujeres de la burguesía. Por otra parte, des-
de estas iniciativas organizadas de coordinación 
de instituciones dedicadas a la atención de ne-
cesitados, se planteó la conveniencia de realizar 
un estudio meticuloso de la situación de cada 
persona necesitada y de conceder las ayudas de 
forma metódica.

Aunque con lentitud, España se incorpo-
ró a los planteamientos sobre la acción social 
existentes en Europa. Entre estas iniciativas 
destacan la municipalización de la asistencia y 
la beneficencia que planteaba la Constitución 
de 1812. Posteriormente, las crisis industriales 
de 1843 y 1847 provocaron la aprobación de la 
ley general de beneficencia social, primera ley 
que en nuestro país reguló la asistencia social 
pública. En 1908 se creó el Instituto Nacional 
de Previsión, se ponen en marcha las pensiones 
de retiro por invalidez y vejez y se crean minis-
terios sociales como el de abastecimientos y el 
de trabajo. Tanto los recursos económicos como 
el funcionamiento fueron insuficientes, por lo 
que la asistencia pública requirió seguir siendo 
complementada por la privada y eclesiástica, en 
forma de beneficencia o de caridad (Red, N. de 
la, 1993: 68-69).

La caridad tradicional lejos de acabar con 
la pobreza la habría fomentado. Era necesario 
por tanto, un nuevo concepto de caridad que 
superara el de la caridad individualizada, para 
conseguir una mayor eficacia en la respuesta a 
los necesitados, una eficacia que no se buscaba 
en la erradicación de las causas de la pobreza. 
La labor benéfica de la Iglesia católica la des-
empeñaban diversas organizaciones de carácter 
religioso como las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, las Damas de la Caridad, las Hermanas de San 
Cosme y San Damián, las Luisas de Marillac, los Se­
cretariados Benéficos Sociales de Acción Católica, las 
Secciones de Caridad de las Congregaciones Maria­
nas, etc. Las características de esta labor eran la 
acción organizada pero de carácter aislado y la 
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escasez de medios, lo que daba lugar a una falta 
de eficacia. 

Los objetivos de los procesos de cambio so-
cial, que acabamos de describir, coincidieron 
con el interés de algunas mujeres burguesas de 
participar activamente en la vida pública. De 
forma simultánea a estos cambios crecían los 
deseos de las mujeres de las clases sociales altas 
y medias de ocupar el espacio de lo público para 
poder asumir una función social útil, median-
te la profesionalización del trabajo de caridad 
y apostolado que venían desarrollando a través 
de organizaciones como Acción Católica y las 
Conferencias de San Vicente de Paúl. El análi-
sis del protagonismo femenino en las formas de 
atención de la pobreza, se debe tanto al interés 
del propio poder de que fueran las mujeres las 
que atendieran a los pobres, como también a los 
deseos de las mujeres de tener un mayor pro-
tagonismo social en la vida pública. Este pro-
tagonismo se canalizará no sólo a través de la 
filantropía o la caridad, sino también mediante 
la militancia activa en diversos movimientos so-
ciales y políticos como el sindicalismo, el sufra-
gismo o los nacionalismos.

Esta presencia femenina se explica porque 
las actividades de ayuda a los pobres fueron 
consideradas como una extensión del papel tra-
dicional de las mujeres en la familia, como una 
especie de «maternidad social». Esta asignación 
de la función de la maternidad social no se ha-
bría realizado de forma pasiva por parte de las 
mujeres, sino que éstas supieron convertirla en 
un intento de ocupación del espacio público, 
definido socialmente como masculino.

Fraisse y M. Perrot (2000) analizan la de-
dicación de las mujeres europeas a la caridad 
y la filantropía y destacan cómo estas mujeres 
durante el siglo XIX intentaron no sólo salir de 
casa, sino salir también moralmente de los roles 
que les eran asignados. La caridad, deber de los 
cristianos, había sacado de sus casas a las mu-
jeres, dado que en la misma ocupaban un sitio 
de privilegio, como extensión de su rol domés-
tico. Tanto católicas como protestantes fueron 
protagonistas de iniciativas para hacerse cargo 
de los más desprotegidos. Eran una especie de 

ejercicio de maternidad social. Para las mujeres, 
la filantropía constituyó una experiencia im-
portante que modificó su percepción del mun-
do, su idea de sí mismas y su inserción pública. 
A las damas de la caridad, impulsadas por sus 
confesores y maridos, siguieron mujeres inde-
pendientes (solteras o viudas) animadas por un 
espíritu misionero e indignadas por la miseria 
física y moral. Estas mujeres estaban apoyadas 
por una elite aristocrática, que a medida que se 
multiplicaban las asociaciones, influían sobre 
las clases medias, preocupadas por difundir sus 
preceptos de economía doméstica a través de la 
beneficencia. A veces recurrían a mujeres del 
pueblo a quienes pagan eventualmente y cuyo 
lenguaje y familiaridad eran tenidos en gran es-
tima.

J. R. Walkowitz (1995) afirma que las mu-
jeres de clase media en la sociedad victoriana 
inglesa no renunciaron a su porción del espacio 
público mediante la realización de dos activida-
des: ir de compras y dedicarse a la filantropía, 
actividades que realizaban recorriendo la ciu-
dad en busca de aventuras y descubriendo su 
identidad. Se trataba de un ejército de mujeres 
intrépidas de clase media y alta que visitaban 
los barrios bajos�. En las últimas décadas del si-
glo empezó a prevalecer, junto a las aficionadas 
un nuevo espíritu de profesionalismo que exi-
gía que las activistas tuvieran una formación, 
disciplina y mentalidad empresarial, así como 
dotes organizativas. Una de estas mujeres, Oc-
tavia Hill, se propuso en los años sesenta del 
siglo XIX un proyecto de supervisión femenina 
de los barrios bajos, fundando la Charity Organi­
zation Society. Concebía la filantropía como una 
ciencia destinada a promover la responsabilidad 
individual. Su obra Our Cammon Laud (1877), 
de ideología liberal, expresa su fe en la eficacia 
de la inicitativa privada frente al estado. Las vi-
sitadoras de los pobres tenían que ofrecer ayu-
da espiritual y disciplina a los inquilinos de las 
viviendas más modestas que por su falta de vo-

�  A finales del XIX, Louisa Hubbard calculaba que 
había en Gran Bretaña unas veinte mil mujeres asalariadas 
y medio millón de voluntarias que trabajaban en favor de 
los pobres.
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luntad precisaran apoyo. Esta forma de caridad 
exigía un conocimiento detallado de la situación 
familiar de los pobres y capacidad de enseñarles 
virtudes domésticas, habilidades que poseían 
las mujeres de clase media. Estas mujeres toma-
ban nota minuciosa de todo lo que ocurría en 
sus visitas y utilizaban las mismas herramien-
tas literarias que los hombres (Walkowitz, J. R., 
1995: 117-118). 

Ch. Rater-Garcette (1996), analiza también 
la importancia de la presencia femenina en las 
formas de atención a la pobreza en Francia. En 
este país, las mujeres católicas demandan una 
acción social más técnica y profesional, a raíz 
de la separación entre la Iglesia y el Estado que 
se produce en Francia a principios del siglo XX; 
y por otro, por la visión de la cuestión social 
y de la profesión del sindicalismo femenino de 
esta misma época. Para las católicas francesas 
de principios del siglo XX, las mujeres tenían 
un importante rol social, una misión social que 
cumplir, utilizando medios y cualidades feme-
ninas. Para las feministas y sindicalistas, el pa-
pel social de las mujeres, aunque centrado en 
actividades definidas socialmente como feme-
ninas, será un medio estratégico de emancipa-
ción personal, asociado al deseo de contribuir a 
la lucha contra la pobreza.

Finalmente, en el caso de España, M. San-
talla (1995) realiza un análisis de la importan-
cia de la presencia femenina en las actividades 
caritativas durante el siglo XIX, centrado en las 
aportaciones en relación con este tema de Con-
cepción Arenal. En el siglo XIX la inactividad 
del Estado en el terreno de la previsión social 
había dejado un amplio espacio para la inicia-
tiva privada, tanto patronal y eclesiástica como 
obrera. La acción social de la Iglesia se realizaba 
a través de organizaciones eclesiásticas y Con-
cepción Arenal, interesada por la realización 
adecuada de las acciones caritativas, escribió 
en 1860 un manual titulado «El visitador del 
pobre», en el que enumera las cualidades que 
deben reunir estos visitadores y cómo se han de 
realizar las visitas a los pobres: «La caridad, in­
agotable dulzura, firmeza, exactitud, circunspección, 
celo, perseverancia, humildad. Hay en el pobre erro­

res que combatir, faltas que deben corregirse, propósi­
tos de enmienda que animar, dudas que resolver, ig­
norancias que ilustrar, proyectos que dirigir, temores 
que desvanecer y la esperanza, que debemos custodiar 
en su corazón, tan piadosamente como la caridad en 
el nuestro» (Arenal, C., 1860, citado por Santa-
lla, M., 1995: 45-85).

Concepción Arenal consideraba fundamen-
tal la participación femenina en este tipo de or-
ganizaciones de beneficencia, ya que a través 
de las mismas se realizaban importantes funcio-
nes de carácter asistencial, fundamentales para 
la mejora de la productividad de los obreros y 
como denuncia para que fuera el estado el que 
asumiera estas acciones benéficas. Pero el obje-
tivo de Concepción Arenal al promover este tipo 
de organizaciones benéficas no se limitaba a la 
atención de los pobres, sino que con las mismas 
pretendía ofrecer a las señoras de la burguesía 
ocupaciones que fuesen más allá de la satisfac-
ción de su vanidad personal. Esta preocupación 
por la situación de las mujeres la lleva en 1883 
a escribir «La mujer de su casa», una obra en 
la que critica como erróneo el ideal de la mujer 
de su casa, ya que considera que la mujer debe 
ser útil socialmente, no limitándose al círculo 
doméstico, sino saliendo de él para ejercer la 
filantropía activa y convertirse en educadoras 
de las mujeres indigentes, protectoras de la in-
fancia en peligro y en visitadoras de los pobres. 
Para ello reconoce a las mujeres una serie de 
habilidades maternales que las capacitan para 
el desempeño de las profesiones de ayuda (el 
magisterio, la enfermería), caracterizadas por 
el cuidado, la enseñanza o la intuición, y que 
podrían realizar a tiempo parcial, obteniendo 
unos ingresos complementarios a los del cabeza 
de familia (Santalla, M., 1995).

Las actividades de caridad y filantropía no se 
limitaron a reproducir las relaciones sociales de 
género, sino que contribuyeron a modificarlas 
de forma innovadora, ya que permitieron esta-
blecer contactos entre las mujeres de las clases 
medias y contribuyeron a crear en Europa el 
embrión de una conciencia de género, matriz 
de una conciencia feminista. Enseñar, cuidar y 
asistir era la triple misión que constituía la base 
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de los oficios femeninos que durante mucho 
tiempo llevaron la marca de la vocación y la 
beneficencia, desafiando la gestión masculina y 
concibiéndose a sí mismas como mediadoras de 
quienes, como ellas, carecían de voz y voto. 

Reseñas biográficas

Antonia López Arista era hija de don Ceci-
lio López Montes y de doña Lucía Arista. Don 
Cecilio López era ingeniero, y gozaba del respe-
to social que su título le infería y de la conside-
ración en la clase política liberal del momento. 
Su parentesco con Pedro Poveda Castroverde, 
permitirá que sus padres le presten siempre su 
apoyo y le ayuden económicamente en sus pro-
yectos. Nació en Linares el 1 de mayo de 1887. 
Recibió su primera Comunión el 2 de julio de 
1898 de manos de don Pedro Poveda. Antonia 
López Arista es considerada discípula de doña 
Concepción Mora, quien fuera su maestra en 
Linares y quien posteriormente trasladada a 
Granada ejercerá como profesora de Prácticas 
de Enseñanza en la Escuela Aneja a la Normal 
de la capital. Casi de niña, conoció las  activida-
des de su primo en Guadix y viajó algunas veces 
con su familia a visitarlo a Covadonga. Pronto 
inició con el Padre Poveda una relación espiri-
tual que la animó a una intensa vida de oración 

y a una extraordinaria actividad apostólica, par-
ticularmente en favor de los más pobres. Funda 
la Asociación «La Cunita del Niño Jesús» junto 
a su prima Isabel del Castillo el día 26 de junio 
de 1908. Igualmente se dedica durante años a 
otras obras sociales como Secretaria de la Junta 
de Damas de la Cruz Roja de Linares.

Fue el pilar femenino de la ingente Insti-
tución Teresiana fundada por Pedro Poveda en 
1911. De familia burguesa, según las costum-
bres de la época, no había realizado estudios 
académicos universitarios, pero sí poseía una 
amplia cultura general. Antonia López es la de-
positaria de los primeros documentos de Pedro 
Poveda –consideraciones y cartas espirituales–
que transcribe en sus cuadernos manuscritos y 
archiva en el ejercicio de una importante labor 
archivística. Con singulares dotes para las rela-
ciones sociales y para el trato con las personas, 
Antonia se lanza decididamente a la fundación 
de la Academia Teresiana de Linares en 1912 
para preparar a las aspirantes y alumnas del 
Magisterio. Aunque fue nombrada como Direc-
tora doña Carmen Prados Quesada, –al carecer 
Antonia López Arista de la titulación en Magis-
terio– Antonia López fue siempre «el alma de 
la Academia», como repetidas veces la llamó 
Pedro Poveda. Formó parte del primer Directo-
rio de la Institución Teresiana y podría ser con-
siderada la primera directora de la Institución 
Teresiana�. Antonia López muere en Linares el 
6 de noviembre de 1918 al ser contagiada en 
una epidemia de «gripe». 

La clara percepción de don Mariano de la Paz 
da testimonio de que Antonia había constituido 

�  A raíz de los escritos de homenaje que se van a 
publicar con  motivo de su muerte, Josefa Segovia Morón, 
quiere denominarla Directora General de la Institución 
Teresiana. Durante décadas posteriores a su muerte fue 
calificada moralmente como la primera directora general 
de la Institución Teresiana. Sin embargo, este cargo como 
tal, no se instituyó oficialmente hasta el 15 de octubre de 
1919, recayendo el mismo sobre Josefa Segovia Morón, 
miembro del primer y segundo Directorio de la Institución 
Teresiana. En los Estatutos del Real Patronato de la Fun-
dación Teresiana que elaboró don Pedro Poveda en enero 
de 1922 aparece por primera vez en documento público el 
cargo de Directora General.  Antonia López Arista
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un signo para las gentes de Linares. Hija del jefe 
del partido liberal, su vida sólo se juzga por su 
calidad humana y cristiana, por la entrega que 
a todos hizo de su ayuda y su simpatía. El autor 
no halló mejor expresión para denominar a An-
tonia López que la de «demócrata». Con mayor 
precisión podría decirse que fue la primera per-
sona formada por Pedro Poveda para encarnar, 
como primer miembro de la Institución Tere-
siana, el cristianismo originario que él había in-
tuido y enseñado. El 15 de noviembre de 1908, 
el Ayuntamiento de Linares, haciéndose eco de 
la repercusión popular de Antonia, acuerda por 
unanimidad dar el nombre de Antonia López 
Arista a la calle linarense en que ella nació.

Ensayar una nueva realidad   

En el barrio de San Sebastián hay casillas 
bajas, embadurnadas de ocre y mazarrón se ali-
nean en calles largas. A las puertas juegan dece-
nas de chiquillos de las familias obreras. Pedro 
Poveda, frecuenta diariamente Cantarranas y 
quiere hacer algo allí para mejorar la realidad 
social, igual que lo hiciera en Guadix en el ba-
rrio de las Cuevas. 

Las familias humildes de San Sebastián y 
Cantarranas, piden «¡para unas alpargatas!», 
¡para el niño desnudico!, ¡para comer hoy 
algo!...» Poveda, percibe estas voces y no con-
sigue apartar los ojos de la realidad del pueblo 
humilde, ni puede dejar de sufrir con su mise-
ria. Poveda experimenta de nuevo la llamada 
de su seductora vocación social y habla de esta 
realidad –que conmueve– también a Antonia. 
Aparece la concreción de un proyecto: volver 
a abrir unas escuelas para estos niños. Empezar 
otra vez la trayectoria de su actuación social y 
educativa.

«Yo pensaba siempre en Linares (...) Varias veces 
pensé en fundar escuelas gratuitas para niños pobres. 
Pero quienes habían de suministrar los recursos no 
llegaron a resolverse. Cantarranas fue el lugar pre­
dilecto»�.

�  POVEDA CASTROVERDE, Pedro: Libro de las funda­
ciones, 1914-1919. A.H.I.T.

Sus idas y venidas desde el barrio de Can
tarranas a las casas acomodadas de quienes po-
dían dar el apoyo económico, se pierden en el 
tráfago apresurado de Linares. No existe aquí el 
ritmo vital sosegado que permitió a la ciudad de 
Guadix escuchar su alerta y hallar un objetivo 
adecuado para que movilizar a su escasa acti-
vidad�.

La relación cercana establecida entre Pedro 
Poveda y Antonia López, va ser suspendida de-
bido a su inminente traslado. El 8 de septiem-
bre de 1906, llega al Padre Poveda la noticia de 
su nombramiento como canónigo de la Basílica 
de Covadonga�. En Linares quedan sembradas 
tres pequeñas simientes de un futuro posible: 
Isabel y Antonia, las escuelas de Cantarranas 
y la idea de una obra que ha de nacer�. Desde 
ese momento el contacto iniciado por Antonia 
con Poveda se mantendrá estable mediante la 
correspondencia y las visitas de su familia a As-
turias durante la época estival. 

Caminando por Cantarranas

Antonia López Arista sabe que existe Can-
tarranas. Allí le ha rogado que vaya (por favor, 
sin carruaje) su primo Pedro, para caminar a pie 
de calle y sentirse cerca de los humildes, para 
pisar el mismo suelo y adentrarse en esa rea-
lidad. Ha ido con Isabel, casa por casa, donde 
él les ha indicado. Han entregado compasión, 
escucha y ayuda a las mujeres tristes, y han re-
gresado a casa conmovidas.

Antonia, enérgica, joven, activa, descubre 
el maravilloso quehacer de la caridad inmedia-

�  PAZ VELÁZQUEZ, Flavia:Meditacion en Covadon-
ga. Cuadernos Biográficos Pedro Poveda. 1987. Madrid. 
Narcea. 

�  POVEDA CASTROVERDE, Pedro: Relación auto-
biográfica, pg.11.

�  Sobre esta primitiva intuición escribía Antonia Ló-
pez, en carta a sus primeras compañeras: �Como católica 
y como española, tengo que poner todos mis entusiasmos 
en esta empresa de celo y de cultura�. Algunos pensamien-
tos de Antonia LÓPEZ ARISTA. Ob. cit. pg. 23 de la 2ª ed.



e
l
u
c
i
d
a
r
i
o

330

josé Antonio camacho conde

ta. Los pobres han cautivado su corazón�. Ella 
se va a convertir en intermediaria desde ese 
momento para convencer a su padre don Ceci-
lio, quien podría poner los medios económicos, 
para hacer algo con verdadera raigambre social: 
la apertura de una escuela-asilo, que tanto ne-
cesitaba el barrio de Cantarranas. 

En Linares repiquetea la animación navide-
ña, como de costumbre. Continúa la ciudad des-
mesurándose en los barrios del suburbio, mien-
tras reclama para el Mercado Nuevo los adelan-
tos de la iluminación eléctrica, en sustitución de 
los viejos candiles. Se está derribando «El Pabe-
llón Español» -sala de espectáculos- para levan
tar la Casa de Correos. Los periódicos abrevian 
las polémicas de partido para intentar hacer 
paso a noticias más humanas: «Los miércoles y 
viernes, de once a una, los médicos particulares 
abren sus consultas, a precios módicos, para 
obreros y familias modestas. Los domingos, de 
una a tres, gratis para los pobres»�.

Pedro Poveda no despierta en sus primas la 
inclinación a una vocación religiosa. Les propo-
ne, en cambio, que se preparen para colaborar 
en un plan de acción renovadora educativa y 
social, inspirada por el pensamiento cristiano. El 
plan está aún impreciso en su mente, casi como 
un viejo deseo que pugna por hacerse realidad, 
y hacia el que confluyen todas las energías de 
Poveda. El plan, –de cuajar–, sólo podría llevar-
se a cabo con una amplia colaboración de per-
sonas dispuestas a sacarlo adelante. Ellas son, 
ahora, las primeras llamadas10 a creer y mante-
nerse fieles a una idea que se está fraguando y 
definiendo en la mente de Poveda, que precisa 
de la inteligencia y del corazón de sus primas.

En Linares, Antonia e Isabel se aplican, con 
«corazón más que de mujer», a un recio de as-

  �  Isabel del Castillo evocará años después la casa de 
Don Cecilio López Montes, adonde los niños pobres sabían 
llamar a toda hora, preguntando por Antoñita López.

DEL CASTILLO ARISTA, Isabel: «La cunita del Niño 
Jesús», en Boletín de la Institución Teresiana. Madrid, 
mayo de 1922, pg. 139.
  �  PAZ VELÁSQUEZ, Flavia: Ob. cit.
10  PAZ VELÁSQUEZ, Flavia: Ob. cit.

cesis; tratando al mismo tiempo de tener los 
ojos bien abiertos a la realidad: en la atención 
familiar y en el contacto con el barrio minero 
que Poveda les ha confiado. Don Pedro les es-
cribe desde Covadonga marcándoles, cada vez, 
con más precisión su línea teresiana: fortaleza, 
alegría, abnegación. Al mismo tiempo les trans-
mite sus cavilaciones sobre las cuestiones edu-
cativas que le preocupan aconsejándoles que 
estudien y se formen. 

El Taller de la Caridad

A Antonia y a su prima Isabel les sigue des-
bordando la realidad inmediata, las necesidades 
que palpan en sus visitas a Cantarranas: los ni-
ños que soportan hambre y desnudez. A raíz de 
estas experiencias, escriben a su director espiri-
tual proponiéndole una actividad muy propia 
de su clase y cultura: un ropero para ayudar a las 
madres necesitadas del barrio: 

«Muy pronto surgió en nosotras el deseo de hacer 
algo práctico en estos ratos de expansión y pensamos 
reunirnos los jueves y coser para los niños pobres... 
Aceptó la idea nuestro director, enviándonos, con su 
aprobación y bendición, las oraciones para comenzar 
y terminar la reuniones»11.

Pedro Poveda, que conoce bien el reclamo 
de la necesidad, acepta la idea de este primer 
taller, al que bautizarán con el nombre de Cu­
nita del Niño Jesús, pero no renuncia tampoco a 
su intento de que se instruyan y les sugiere que 
mientras cosen, lean y vayan formándose:

«Nos aconsejaba asimismo, los medios para santificar 
esas horas con lecturas escogidas y provechosas»12.

Poveda no renuncia a su proyecto, acoge 
providencialmente esa idea, y la mima porque 
se trata de caridad con el pobre. Confía en Dios 
y en que todo se irá resolviendo, y le agrada ese 
intento de raíces sociales. Isabel y Antonia así lo 
perciben entonces:

11  DEL CASTILLO ARISTA, Isabel: «La cunita del 
Niño Jesús», en Boletín de la Institución Teresiana. Madrid, 
mayo de 1922, pg. 138.

12  Ibídem.
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«No tenía vida la Institución Teresiana, y desde Co­
vadonga, nos exponía sus planes, que encontrábamos 
admirables (...) No quiero dejar de consignar algunas 
notas que a nosotras llegaban de nuestro director en 
aquella época13:

Iré, poco a poco escribiéndoos cuanto pueda para ver 
de formar ese Belén incipiente, en el cual cifro yo gran­
des esperanzas. Estamos en la época que podríamos 
llamar de preparación y no podemos prefijar el tiempo 
que durará este primer período de nuestra obra. Dios 
será el que irá diciendo cómo y cuándo hemos de ha­
cerlo todo.

Sí la obra es suya, Él nos iluminará a cuantos a ella 
nos consagremos.

La Cuna del Niño Jesús es la primera cátedra desde 
donde Dios humanado predica (...) y en torno a esa 
cátedra hemos de vivir nosotros»14.

El 26 de junio se inaugura en el salón de 
visitas de la casa de Doña Lucía Arista el taller 
de confección de «La Cunita». Unas cuantas 

jóvenes invitadas por Antonia e Isabel, alguna 
señora de la distinguida tertulia de su madre, y 
ellas dos, han decidido emplear la reunión de 

13  «Boletín homenaje a Antonia López Arista». Boletín de 
las Academias Teresianas, nº 50. Jaén, 1 enero 1919, pg. 933.

14  Correspondencia  Pedro POVEDA CASTROVERDE-
Antonia LÓPEZ ARISTA. 1908.

los jueves para coser ropas de niño. El «té ele-
gante» de los López Arista va a convertirse en 
taller de artesanas. El estreno ha tenido cierta 
formalidad. Han empezado rezando una breve 
oración. Las participantes han aceptado, con 
cierta dificultad, claro está, escuchar las lectu-
ras mientras cosen. Y todas llevan al cuello una 
medalla pequeña de plata con Jesús Niño en el 
pesebre, y grabada con la fecha del día. La pri-
mera vestidura del Ropero se entregará a una 
muchacha joven, que marcha como emigrante 
a Buenos Aires, con su hijo recién nacido15.

Desde Covadonga contesta Pedro Poveda a 
sus primas dándoles la enhorabuena y alentan-
do su modesto trabajo. No deja de manifestar la 
admiración que le produce su sencillo entusias-
mo, el hecho de que sea algo humilde, y para 
humildes. Se congratula por este primer traba-
jo concreto de las que piensa embarcar en más 
comprometidas tareas. La obra del Ropero, con 

la que Antonia e Isabel han 
querido felicitarle este año, es 
para Poveda un signo, la señal 
del comienzo, el «empezar 
haciendo» que tanto ha de 
aconsejar después; una grata y 
humilde premonición de su futu­
ro proyecto. 

Antonia López al enterar-
se –mientras pasaba vacacio-
nes en Covadonga– escribe al 
grupo diciéndole: «Es cosa que 
anima el ver que tan lejos ha ido 
el primero de nuestros trabajos. 
Así debe extenderse nuestro celo, 
a todos, lamentando con el alma 
nuestra insuficiencia y esperando 
que Dios nuestro Señor lo hará 
todo». 

El Padre Poveda mantenía una correspon-
dencia habitual con Antonia López Arista y 
les marcaba lecturas provechosas y les enviaba 
consideraciones sobre textos evangélicos para 
que los leyesen y comentasen en las reuniones 
del Ropero. Poveda subraya en el misterio de 

15  Cfr. DEL CASTILLO ARISTA, Isabel: Art. cit.

En esta sala de visitas de la casa de Antonio tuvo su sede el Taller inicial de la 
Asociación de Caridad «La Cunita del niño Jesús»
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Belén la sencillez y la humildad, y deja traslucir 
la ternura, el consuelo y la alegría que brotan 
de la contemplación del «Infante Betlemita». 
Contemplar a Jesús es reconocer al «Dios hu-
manado», es recibir al Niño que viene en «la 
humildad» y aceptar seguirle hasta el Calvario. 

«Vino el divino Infante desnudo absolutamente, y 
aunque habría podido sustraerse, por virtud de su 
omnipotencia, a las penalidades que lleva consigo esta 
desnudez, las sintió, y lloró y sufrió para darnos en 
todo ejemplo. Que hemos de desnudarnos de todo ape­
go terreno, que no hemos de tener más ropaje que la 
divina voluntad, es cosa bien sabida» 16.  

En vísperas de Reyes del año 1909 repartie-
ron todas las ropas que tenían a las madres que 
se acercaban muy menesterosas a la casa17 de 
Antonia López. Allí no sólo se les repartió ropa, 
sino que se los aseó y vistió. ¡Aquellas  jóvenes 
lo hacían todo con una gran alegría! Las asocia-
das tenían por costumbre amadrinar cada una 
a un niño.

En Antonia bullía el espíritu de expansión 
y mientras pasaba una temporada en el campo: 
«Vamos a extender nuestra Cunita hasta estos mon­
tes. ¡Qué contento se pondrá el Niño Jesús! ¿Verdad? 
Este año tenemos aquí muchas niñas y he pensado 
darles la sorpresa de que reciban algún regalito de 
Reyes. A las muy pequeñas les traerán ropita y a las 
grandes dulces»

Su obra social se conoce y se expande

Antonia e Isabel mantienen su taller de cos
tura. En Linares, empiezan a ser conocidas por 

16  Algunas Consideraciones Bíblicas de san Pedro 
Poveda. Desde Covadonga escribía Pedro Poveda varias 
consideraciones y cartas espirituales. Estas consideraciones 
en su versión original han sido de difícil recuperación. 
Fueron escritas probablemente entre 1906 y 1908. Las 
fuentes utilizadas para rescatarlas en su redacción primitiva 
garantizan su autenticidad, ya que en su momento fueron 
transcritas en los cuadernos manuscritos de Antonia 
López Arista, principal depositaria de sus documentos: 
�La mayor parte de los originales míos los tiene Antoñita. 
(Pedro Poveda, Notas autobiográficas cit., 1915). Cit.: Creí 
por esto hablé. Pedro Poveda (1906-1910), pág 24.

17  Abierta la Academia de Santa Teresa en Linares la 
Asociación tendrá su sede en la misma. 

su discreta labor social. Mantienen igualmente 
el fervor, el interés por la formación y, sobre 
todo, la incondicionalidad. Ellas son las que 
acogen el pequeño folleto educativo y ascético 
de Poveda, En provecho del alma con la máxima 
receptividad, dispuestas a aprovechar las líneas 
básicas de formación que en él se sugieren. Son 
también las que escuchan las preocupaciones, 
la opinión y los remotos proyectos posibles de 
Pedro Poveda.

Poveda no puede dejar de pensar en sus es
cuelas. A pesar del empeño de Antonia, y de 
las oportunas insinuaciones de Pedro a sus tíos 
Cecilio y José, el sueño de la escuela-asilo en 
Linares sigue sin ver su realidad. 

En Antonia ardía una viva inquietud social 
y un celo generoso que tenía que compartir. Ella 
se entregaba a todo buen fin y buscaba los me-
dios económicos para remediar situaciones de 
desgracia o de falta de recursos. Como adalid de 
la caridad, podemos decir que no sólo empren-
dió la obra del Taller o Ropero. Se dedicó durante 

Antonia López Arista, preparando la 

Cunita del Niño Jesús
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años a otras obras sociales como Secretaria de la 
Junta de Damas de la Cruz Roja. 

La Asociación «La Cunita» se integró como 
asociación dentro de la Academia teresiana que 
se inauguró en Linares. Antoñita López la di-
rigió y protegió durante toda su vida. Después 
de su muerte –acaecida el 6 de noviembre de 
1918– se hizo cargo del Ropero hasta el año 1920 
la señorita Pilar Martínez Piña. Al ausentarse 
ésta de Linares lo presidió la señorita Esperanza 
Rey, que orientó a las jóvenes y señoras que se 
unían a ella con los ejemplos de su predecesora 
y la simpatía y cariño hacia la Institución Te-
resiana. Isabel del Castillo –que se encargó de 
recoger unas breves reseñas sobre los inicios de 
la «Cunita»– la denomina «simpática Asociación, 
que aunque pequeño arbusto al lado del gran tronco 
Teresiano, le cabe la gloria de haberle prestado su sa­

via» 18. La Asociación de Caridad «La Cunita del 
Niño Jesús» subsistió más de una veintena de 
años después de su muerte.

El recuerdo y consideración de la obra so-
cial de Antonia López Arista lo encontramos 
plasmado años más tarde en el número 253 del 
diario linarense La Unión, de fecha 6 de enero 
de 193419, y que bien puede valer en mención 
de homenaje: 

18  DEL CASTILLO ARISTA, Isabel: �«La cunita del 
Niño Jesús», en Boletín de la Institución Teresiana. Madrid, 
mayo de 1922, pg. 140.

19  LÓPEZ GALLEGO, Félix: Ob. cit.: La redacción 
y administración de dicho periódico estuvo en la calle 
Cánovas del Castillo, núm. 61, siendo su precio de 2,50 
pesetas al mes para el suscriptor, en que hace mención a la 
Institución Teresiana y sus actividades relacionadas con la 
festividad de los Reyes Magos.

Grupo de colaboradoras de la Asociación «La Cunita del Niño Jesús» en una sesión del taller de confección. 
La foto tomada en el patio de la Academia Teresiana muestra al fondo una fotografía de Antonia López Arista, 
flanqueada a la derecha por Esperanza Rey Montes, presidenta del Ropero del Niño Jesús, y a la izquierda por 

Carmen Prados, directora de la Academia Teresiana de Linares
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«En la Academia Santa Teresa de Jesús tuvo lu-
gar ayer el tradicional reparto de hábitos que, 
con el nombre de «Cunita del Niño Jesús», vie-
ne funcionando desde hace 22 años.

(...) pues que todos somos moradores de la Tie-
rra, para después ser, con la verdadera igualdad, 
ciudadanos del Cielo; y mientras que a estas 
mujeres les habló así, a las que prepararon esas 
ropitas, las instó a que siguieran el ejemplo de 
aquella gran mujer que no podemos nunca ol-
vidar y que fue el alma de «La Cunita», Antonia 
López Arista, aquella alma grande que se olvi-
daba de sí en todo momento para ser la madre 
de todos los pobres. (...)». 

Se llegó a decir de ella que «fue la tierra, 
la modestia, la virtud, la bondad unidas al en-
tusiasmo, a la energía, al heroísmo del espíri-
tu»... 

Antonia López Arista fue considerada una 
mujer ejemplar para su tiempo. Ella que era 
una privilegiada en posición social, se convir-
tió en artesana, en tallerista para vestir a tan-
tos niños necesitados y ayudar a tantas familias 
que vivían con lo puesto. En una época donde la 
consideración del bienestar social distaba toda-
vía de cómo lo concebimos en la actualidad y 
la beneficencia asumía un papel asistencial pa-
liativo, supo desde su época y con las nociones 
humanas y espirituales, desarrollar una labor 
social que merece ser recordada. Bien se le po-
dría aplicar esta frase como síntesis de su vida, 
orientada a lo social: «Quiero pasar mi cielo ha-
ciendo bien en la tierra»20.

20  Frase escrita por Santa Teresa del Niño Jesús.
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